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Resumen
El trabajo analiza los retos a los que las villas vizcaínas tuvieron que hacer frente a lo largo del Siglo de 
Oro para garantizar el abasto. Conscientes de que su supervivencia dependía del acarreo y del comer-
cio marítimo, buscaron una economía competitiva para tales fines mediante el control de los precios y 
salarios. Sin embargo, ante la disyuntiva de medidas a adoptar, éstas no fueron neutras, y en muchas 
ocasiones plegadas a intereses que superaban el bien común.
Palabras clave
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Regulation of markets and political interests in 
the productive sectors in the Biscay of the Golden Century
Abstract
The article analyzes the challenges to which the vizcaian towns had to face to guarantee the supply du-
ring the Golden Century (Siglo de oro). Conscious that his survival was depending on the transportation 
and on the maritime trade, they looked for a competitive economy for such ends by means of the control 
of prices and wages. Nevertheless, before the dilemma of measures to adopt, these they were not neutral, 
and in many occasions folded to interest that were overcoming the common good.
Key words
Suppy; prices; trade; Vizcaya; Siglo de oro.
Durante el transcurso del siglo XVI Bilbao se convirtió en la capital de facto del Señorío de Viz-
caya. Se trataba de la villa con mayor población, era el principal puerto comercial bisagra entre 
Castilla y Europa, y en ella se asentó definitivamente el corregidor. Ello provocó un efecto de 
pauperización del resto de las villas que vieron cómo perdieron su rol comercial para convertirse 
en meras piezas del complejo engranaje que requería Bilbao para su sustento y su desarrollo mer-
cantil, viviendo la mayoría a su sombra como núcleos adyacentes de un comercio de tránsito2. 
No obstante, la geografía del comercio castellano se encontraba en plena mutación. La 
crisis del sector lanero, uno de los principales componentes del comercio bilbaíno, y la caída en 
la demanda castellana de diversos productos, afectaron al papel de intermediario desempeñado 
por Bilbao en el último tercio del siglo XVI. Hacia 1574-1588 se desvaneció la estructura co-
mercial vigente basada en la exportación de lana, siendo preciso reorientar la actividad comer-
cial y diversificar el comercio marítimo. Así pues, ganarían protagonismo en los intercambios 
el hierro y los productos alimentarios3. 
1 * Doctorando en el Departamento de Historia Medieval, Moderna y de América.
2 LANZA GARCÍA, R. (1997). “Ciudades y villas de la Cornisa Cantábrica en la época moderna”. En Fortea Pé-
rez, J. I. (ed.). Imágenes de la diversidad: el mundo urbano en la Corona de Castilla (siglos XVI-XVII). Santander: 
Universidad de Cantabria, pp. 165-200. 
3 PRIOTTI, J. P. (2005). Bilbao y sus mercaderes en el siglo XVI. Génesis de un crecimiento. Bilbao: Diputación 
Foral de Bizkaia. 
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Una economía dependiente del acarreo y el comercio marítimo
El corregidor se asienta definitivamente en Bilbao en el primer cuarto del siglo XVI ale-
gando que en ella se concentraba casi todo el trato comercial del Señorío, siendo donde mayor 
comodidad existía para el acopio de bastimentos y hospedaje4. Esta capitalidad provocó que 
Bilbao fuese una villa rica y poblada a costa del resto del Señorío, pero también un lugar caro 
y de ostentación. Efectivamente, padecerá las consecuencias de este auge comercial mediante 
una escalada de precios de todos sus productos y servicios, lo cual conllevó también problemas 
de carestía, máxime al tratarse de una villa sin una producción agraria suficiente. Por ello, desde 
fechas muy tempranas articuló una serie de medidas tendentes a facilitar la fluidez del tránsito 
de productos. En este empeño arrastró a otras localidades del entorno5. 
Era tal la necesidad, que cualquier coyuntura adversa ponía en jaque su abastecimiento, 
como así se lo hizo saber reiteradamente a la Corona, quien se vio forzada a aflojar su férrea 
política de exportaciones de productos vedados para evitar la asfixia económica del Señorío. 
Pese a la guerra, en 1558-1559 se concedió una licencia extraordinaria para permitir que pu-
diesen venir mercaderes franceses con cereales y retornar con hierro y mercaderías (excepto 
armas y vena)6. Esta situación empeoró décadas después, hasta el punto que la Corona llegó a 
permitir que los mercaderes que trajesen cereales a Bilbao pudiesen llevar su valor en dinero 
ante la extrema escasez y el encarecimiento padecido en los últimos cinco años, agravada por 
la negativa de los mercaderes a desembarcar en la Villa, prefiriendo otras con licencia7 o que no 
cumplían los preceptos reales8. 
La llegada de cereales no sólo era vital para el abasto del Señorío, sino que era una pieza 
clave en el soporte comercial, dado que muchos arrieros que traían sus productos desde Castilla 
llevaban como retorno pescado que cambiaban por cereales y otros productos que llegaban por 
mar. En 1552 el Regimiento bilbaíno recopilaba en ordenanza sus disposiciones relativas a la 
pesquería9, prohibiendo la compra de sardina fresca para su reventa hasta que la Villa estuviese 
abastecida. Del mismo modo, trataban de evitar las compras al por mayor del pescado salado, 
estableciendo un periodo de tres mareas de veda antes de que las regateras y mulateros pudiesen 
comprarlo por grueso, así como una limitación en las compras de éstos, las primeras sólo lo ne-
cesario para el abasto, y los segundos por el equivalente a las cargas que habían introducido.
El pescado fresco que llegaba a puerto era escabechado o secado y sazonado para per-
mitir su conservación óptima hasta ser vendido en Castilla, el principal mercado. Junto con 
este pescado transformado en Vizcaya10, las preferencias de los consumidores pasaban por el 
4 Archivo Histórico Nacional, Consejos Suprimidos, Leg. 28.359, (año1604).
5 Portugalete aprobó en 1518 unas ordenanzas enfocadas a proteger su producción agraria y regular la actividad 
de los mulateros, a semejanza de las imperantes en el Bilbao bajomedieval, destacando la prohibición de extraer 
cualquier producto a los mulateros que vinieren sin carga. En 1544 aprobó el arancel de los mesoneros para regular 
el trato de los arrieros. (A)rchivo (H)istórico (M)unicipal de (P)ortugalete, Libro 1 Nº 36 (8). CIRIqUIAÍN GAIZ-
TARRo, M. (1942, reedic.1990). Monografía Histórica de la Muy Noble y Puerto de Portugalete. Portugalete: 
Ayuntamiento de Portugalete, pp. 116-117.
6 (A)rchivo de la (D)iputación (F)oral de (B)izkaia, Municipales, (B)ilbao-(AN)tigua, 18/1/40 y 41. 
7 ADFB, B-AN, 18/1/44 y 45. Se afirmaba en 1575 que una anega de trigo costaba dos ducados (22 reales) alcan-
zando los 25 en 1576. 
8 ADFB, B-AN, 19/1/13 (13). En 1581 Bermeo fue acusada de permitir la saca de hierros a cambio de trigo.
9 ADFB, Municipales, (B)ilbao-(AC)tas, L. 5, 12-III-1552. 
10 Prueba de la presencia de estas actividades en Bilbao es la licencia otorgada para instalar tienda para “bender y 
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cecial europeo. Este comercio nunca llegó a estar prohibido pese a suponer una competencia a 
la producción propia, dado que era necesario para completar la amplia demanda. No obstante, la 
competencia y riesgo para el negocio procedía del auge que alcanzaron los armadores franceses 
gracias al pescado de Terranova11.
En 1620, con motivo del debate suscitado en Bilbao para la aplicación de una sisa, di-
versos vecinos expusieron que sisar los mantenimientos sería un duro golpe para el comercio, 
dado que la venta del pescado, la principal en la Villa según ellos, cesaría desviándose hacia 
otros puertos, arrastrando la llegada de cereales, y cesando el comercio pesquero no encontra-
rían salida al hierro, por lo que concluían que era más factible cargar la sisa en los productos 
textiles12.
El consumo de vino era otra de las prioridades de las autoridades, suponiendo un ejem-
plo de controversia entre los intereses generales y particulares. Las principales villas vitiviníco-
las pronto aprobaron disposiciones tendentes a proteger la producción local, aún a sabiendas de 
que no era ni de calidad ni suficiente para el abasto de sus poblaciones. En 1552 los dueños de 
los manzanales de Bilbao reclamaron el mismo trato13. Los vecinos de Durango se quejaron a la 
Corte de la práctica empleada por los regidores perpetuos de aguar las sidras, lo que resultaba 
un fraude para los más pobres quienes, según ellos, eran los que consumían dichas sidras por 
no poder comprar vinos14.
El abasto del vino se convirtió en un gran negocio –máxime para el Regimiento– tanto 
por el arrendamiento de las tabernas como por su fiscalidad, llegando a suponer la principal 
renta15. 
Este comercio requería de una red logística adecuada para garantizar cierta fluidez, tan-
to infraestructuras portuarias como caminos. Los concejos de Portugalete y Bilbao invirtieron 
ingentes cantidades en el mantenimiento de los puertos16, a los cuales habría que añadir los 
derivados del mantenimiento de los caminos que comunicaban con la Meseta por Orduña17. 
No obstante, junto a su mantenimiento preocupaba la proliferación de rutas alternativas que 
podrían amenazar la primacía bilbaína. Tal fue el caso del Preboste portugalujo en 1552, que 
pretendió desviar el tráfico comercial desde el Valle de Mena a Portugalete sin pasar por Bilbao, 
o los intentos del Valle de Ayala de 1547 por alterar la ruta18.
azer conserbas e pasteles e otras biandas”, ADFB, B-AC, L.10, 8-I-1571, f. 142.
11 “Ganançia tan gruessa que con ella los de la dicha San Juan de Luz y su comarca se an echo ricos”, ADFB, 
B-AN, 240/2/6, (año 1610).
12 ADFB, B-AC, L.44, 10-III-1620, fols. 23-26.
13 Se acordó que nadie pudiese comprar más manzanas y sidras que las estrictamente necesarias para su consumo, 
ADFB, B-AC, L.5, 15-III-1552.
14 (A)rchivo (G)eneral de (S)imancas, (R)egistro (G)eneral del (S)ello, 1544-Marzo (1). 
15 RIVERA MEDINA, A. Mª. (2007). “Producción local, abastecimiento urbano y regulación municipal: el marco 
legal del vino de Bilbao (s.XIV-XVI)”. Espacio, Tiempo y Forma. Serie III, Hª Medieval, 19, p. 260.
16 PéREZ HERNÁNDEZ, S. “<Un mundo ahogado>. Pautas sociopolíticas de actuación del gobierno de Bilbao 
a finales del siglo XVI”. En Bravo Caro, J. J. y Villas Tinoco, S. (eds.). Tradición versus innovación en la España 
Moderna. Málaga: Universidad de Málaga-Fundación Española de Historia Moderna, vol. II, pp.1009-1027. En 
1616 se consigue licencia para echar sisa por 64.000 ducados.
17 En 1563 el Regimiento y el Consulado de Bilbao se reunieron para analizar las mejoras a emprender en el camino 
de orduña, en un estado tan pésimo que impedía el flujo normal de mulateros. ADFB, B-AC, L.7, 23-VII-1563, 
f. 162.
18 PéREZ HERNÁNDEZ, S. (2011). Poder y oligarquía en Portugalete (1480-1700): cambios políticos, perviven-
cia de linajes y movilidad social. Bilbao: p. 319.
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La regulación del mercado en defensa de la jurisdicción y contra la deslocalización comer-
cial y el fraude
Una de las máximas preocupaciones de los regimientos fue evitar el desarrollo de las 
actividades comerciales fuera de los espacios sometidos a su control, en tanto suponían un ata-
que contra la jurisdicción de sus villazgos como una posibilidad para el fraude. En ocasiones 
las villas estuvieron abocadas a padecer dicha deslocalización comercial motivada por circuns-
tancias excepcionales.
En 1554 la villa de Durango padeció un trágico incendio que obligó a una buena parte de 
su población a trasladarse temporalmente a sus arrabales extramuros. Apenas cuatro años des-
pués, el Regimiento dictó un pregón prohibiendo a los vecinos del arrabal de la Cruz vender sus 
mantenimientos y mercaderías fuera del recinto amurallado argumentando que de consentirse 
la Villa quedaría despoblada19. La mayor oposición a la medida provino de aquellos vecinos 
que hacían negocio con los productos de lencería y mercería, quienes afirmaban que era difícil 
encontrar en la Villa tiendas deçentes, además, en los arrabales se hospedaban los mulateros y 
gentes de negocios, por expresa preferencia de éstos, y tras el incendio los arrabales albergaban 
tanta población como la propia Villa, por lo que consideraban que el proceso seguido estaba 
motivado por particular odio, concluyendo que se pretendía fomentar el enriquecimiento y 
negocio de los vecinos que vivían dentro de la cerca en detrimento de los vecinos de los arra-
bales20.
Las autoridades reconocían que habían concedido licencias específicas, especialmente 
a quienes vendían los paños realizados por ellos mismos, así como un cierto permiso temporal 
tras el incendio, si bien la Villa ya había comenzado a reconstruirse y gozaba de arta poblaçion 
intramuros, por lo que no había motivo para prolongar la excepcionalidad. Por último, los acu-
sados demandaban que el peso del hierro fuese restituido a su lugar originario, en los arrabales, 
ante el traslado del mismo al interior de la Villa efectuado bajo pretexto de facilitar el comercio 
del mineral y evitar los fraudes que se habían detectado por estar en lugar apartado. La senten-
cia, de la que ambas partes apelaron, fue salomónica: por un lado, prohibía la instalación de 
tiendas y mesones en los arrabales y, por otro, reconocía a los vecinos de éstos su reivindicación 
de que el peso del hierro estuviese en el arrabal acostumbrado. Finalmente se les autorizó a ven-
der ciertos productos básicos, suponiendo un alivio para aquellos vecinos que vivían del menu-
deo, pero era una derrota para quienes habían visto florecer negocios de mayor envergadura. 
Algo similar ocurrió en Bilbao en 1571, si bien el problema de las ventas fuera de la Vi-
lla se veía agravado por la proximidad de las anteiglesias de Begoña y Abando. Bilbao afrontó 
su reconstrucción con mayor celeridad21. Si atendemos a la versión del Regimiento, en 1574 
ya había reedificadas muchas casas y tiendas, por lo que no había necesidad de que los comer-
ciantes siguiesen afincados en el Arrabal de Allende La Puente, donde estaba prohibido hacer 
cargas, descargas, y ventas22. El traslado de la actividad comercial fuera del recinto urbano su-
19 (A)rchivo (H)istórico (M)unicipal de (D)urango, Leg. 2-1 (9), fols.2v-3r, año 1558.
20 “Los vezinos e moradores que estavan dentro de las dichas çercas se enrriquezerian e sus partes se enpobreze-
rian”. Ibídem, fols.7v-8v.
21 PéREZ HERNÁNDEZ, S. (2009). “Un mundo ahogado”, op.cit.
22 Se hacía expresa referencia a tiendas de drapería, lencería y mercería, así como a prácticas de venta y reventas 
de productos de mantenimiento y abasto. ADFB, B-AC, L.13, 23-VI-1574, fol.87v.
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ponía un riesgo para la reconstrucción de la Villa, añadiéndose la ingrata presencia del Juez de 
Sacas el Licenciado Puertas, quien parecía obcecado en mantenerse en Bilbao, espantando a los 
mercaderes y conllevando una disminución de las mercancías y un alza de su precio23.
Pero los problemas venían de atrás. En 1573 Bilbao aprobó una regulación de su merca-
do para corregir el gran eçesso y desorden que había en el mismo, principalmente provocado por 
el hecho recurrente de salir a comprar ciertos productos a los caminos o comprarlos a deshoras, 
acaparándolos y revendiéndolos a mayores precios, por lo que fijaron un racionamiento por día 
y familia24. Se persiguieron las ventas ilegales extramuros y en las anteiglesias colindantes. Sir-
va como ejemplo la visita practicada en 1567. Las autoridades constatan que varios vecinos del 
arrabal de Allende La Puente acogen en sus casas huéspedes, a quienes proporcionan cereales 
de la mar. Su respuesta fue idéntica a la dada por los vecinos de los arrabales de Durango: ellos 
formaban parte de la Villa, y la prohibición no afectaba a los vecinos. Es más, dado el tráfico 
de arrieros que llegaban a la Villa, y puesto que el peso del hierro estaba en dicho arrabal, era 
necesario que hubiese casas que acogiesen a dichos huéspedes. Por último, consideraban dis-
criminatorio que un arrabal que contaba con cerca de ciento cincuenta vecinos no tuviese sus 
propias tiendas para su abasto, cercenándoles la oportunidad de hacer negocio25. 
Para verificar los argumentos esgrimidos en 1574 por el Concejo relativos a la recons-
trucción de la Villa, aportaré como dato la visita realizada en 1577 a las tiendas que precisaban 
de pesos y medidas. Se visitan casi cien establecimientos, de los cuales más de la mitad refieren 
al sector textil26. Así puede concluirse que Bilbao apenas seis años después del incendio seguía 
contando con un elevado número de negocios textiles. En 1573 el Concejo comunicó a una 
treintena de vecinos que tenían que desmontar sus tiendas instaladas en la Plaza Mayor y aleda-
ños del cementerio de San Antón, lo que prueba su proliferación27.
No obstante, el principal problema para el sustento de la Villa radicaba en los fraudes y 
abusos que cometían los arrieros y mesoneros. Expresamente se acusaba a los mesoneros del 
arrabal de vender a los mulateros los cereales destinados al abasto de la Villa llegados por mar 
a cambio de vinos, y la connivencia con éstos de ciertos vecinos nombrados guardas del puente 
para defraudar en los retornos28. Es más, se les prohibió que hiciesen de intermediarios con los 
arrieros en los alquileres de las cargas, y se extinguió el oficio de agente o corredor, puesto que 
negoçian sus negoçios con bentaja29. Por otro lado, en 1579 más de veinte merceros bilbaínos 
fueron apercibidos para que dejasen de vender en sus tiendas alimentos y especias, productos 
que no eran propios de su oficio, y que vendían a excesivos precios30. No obstante, dichas prác-
ticas hubiesen resultado inviables de no contar con la connivencia de los vecinos quienes, ante 
los tiempos rezios de escasez y subidas continúas de precios, optaban por acaparar productos 
23 Consideraban que dado que era natural de Laredo trataba de disuadir a los comerciantes para que fuesen a dicha 
villa a mercadear. ADFB, B-AN, 19/1/13 (7), año 1574.
24 ADFB, B-AC, L.12, 8-I-1573, fol.7v, y ADFB, B-AN, 510/1/2, 23-IV-1567. 
25 ADFB, B-AN, 510/1/2, 23-IV-1567. Se constata la presencia de cerca de quince tabernas y una decena de me-
sones en las inmediaciones de Bilbao.
26 ADFB, B-AN, 510/1/6, 5-XI-1577, fols. 85 y ss.
27 ADFB, B-AC, L.12, 4-XI-1573 (fols.182-184) y L.44, 20-XI-1620 (fol.107), relativa a Ascao. 
28 ADFB, B-AC, L.15, 11-II-1579, y L.25, 24-II-1600, fol. 25v. 
29 ADFB, B-AC, L.25, 9-III-1600 y 8-I-1601.
30 ADFB, B-AC, L.15, 25-II-1579, fols.161-163. Se les concedió permiso para vender pimienta, pero se les prohi-
bió la venta de azúcar, frutos secos, aceitunas, dátiles o arroz.
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de primera necesidad para su sustento y, en no pocas ocasiones, para ganar algún dinero con su 
reventa31. 
Finalmente, el Regimiento también contribuía a las fluctuaciones de precios. Fueron 
varias las órdenes dadas para estimular la compra de los cereales que llegaban por mar, frente a 
los de acarreo, más demandados y, por ende, más caro. Efectivamente, ante la carestía de granos 
encargaban ingentes cantidades, y una vez en puerto se daba un desajuste puntual entre la oferta 
y la demanda que, además de bajar su precio hasta el extremo de no hacerlos rentables atendien-
do a sus costes, podía derivar en que no hubiese en el futuro quien trajese cereales de la mar32.
La búsqueda de la competitividad de los sectores productivos
Ante la estirilidad de la tierra, y tratándose todo el Señorío de una sociedad cuyo sus-
tento sólo era posible gracias al acarreo y la provisión por mar, cabría formularse cuáles eran 
sus sectores productivos. Indefectiblemente la respuesta refiere al hierro en todas sus fases de 
negocio, desde la extracción, su transformación, a su traslado para el abasto de las ferrerías del 
eje atlántico pese a las prohibiciones vigentes33. A pesar de su calidad y cantidad excepcional, se 
advertía cierta codicia en su negocio. Las ordenanzas de Portugalete de 1615 contemplaban la 
prohibición de aprovechar el mineral que se caía en los caminos para su venta a las ferrerías34. 
En este mismo sentido, los guarnicioneros de espadas de la villa de Durango aprobaron 
unas ordenanzas en 1544 tendentes a evitar los daños e infamias que ocasionaban algunas per-
sonas, que no eran maestros armeros, al hacer espadas que no se elaboraban con el oportuno 
temple del acero, limitando la producción diaria de las mismas en aras a garantizar que tuviesen 
la calidad que la fama les reportaba. Algunos oficiales, alegando poseer una gran carga de tra-
bajo y demanda, no realizaban las guarniciones con la perfección debida por lo que se reguló 
que, en función del número de oficiales con los que contase cada maestro, no podrían sobre-
pasar cierta producción. Así, por ejemplo, un taller con tres oficiales no podría realizar más de 
ocho espadas salamanqueadas perfectamente terminadas, o dieciocho espadas los talleres de 
ocho oficiales. Del mismo modo, se impedía instalar una nueva fragua a los aprendices que no 
demostrasen seis años de experiencia, y demostrar ser hábil tras ser examinados. Por último, 
se trataba de impedir la fuga de aprendices35. El hecho de que la reglamentación contemplase 
talleres de más de ocho operarios, así como el hincapié realizado en la fuga de obreros y apren-
dices, hace sospechar que se trataba de un momento de auge, hasta el punto de llegar a reducir 
la calidad de la producción para poder hacer frente a la demanda36.
31 En 1561 las autoridades se lamentaban de que el precio del trigo subía casi diariamente, existiendo numerosos 
fraudes que agravaban la situación, uno de ellos a cargo de las roderas, quienes llegaron a protagonizar un moni-
podio rechazando algunas medidas. En 1571, se afirmaba que eran tienpos rezios, y que existía más trigo acaparado 
en las casas que en el propio mercado. ADFB, B-AC, L.6, 25-II, 13-III y 22-V-1561, y L.10, 19-I-1571. En relación 
a las panaderas, se aprobó en 1553 una reglamentación que regulaba los puntos de venta, los precios máximos y 
el peso de los panes, que fue notificada a treinta panaderas (en 1561 serían veintidós, si bien denuncian la prolife-
ración de mozas que se hacían pasar por tales para comprar trigo). ADFB, B-AC, L.5, 4-I-1553, L.6, 21-X-1560 
(f.62) y 15-I-1561 (f.91v).
32 ADFB, B-AC, L. 4, 24-III y 13-V-1547, fols. 29 y 41.
33 PéREZ HERNÁNDEZ, S. (2001). “Poder y fraude: los intereses oligárquicos en la trapanesca y la exportación 
del hierro <vedado> de Trapagaran en el Antiguo Régimen”. En Pérez Hernández, S. y Reguera Acedo, I. (co-
ords.). 500 años de minería y 75 del Funicular en Trápaga. Valle de Trápaga: pp.11-47.
34 AGS, RGS, 1615-Octubre, (12 de octubre de 1615), fol. 3r.
35 AGS, RGS, 1544-Noviembre, 27-XI-1544. 
36 Se autorizó la venta de armas fuera del Señorío siempre que no fuesen demandadas por el Veedor de Armas, lo 
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En las villas vizcaínas proliferó un cierto artesanado destinado a satisfacer las demandas 
básicas de su población. Sin duda alguna, el principal mercado a suministrar era Bilbao, quien 
padeció con virulencia el encarecimiento de sus productos, lo cual era preciso remediar. Para 
ello, y al amparo de la pragmática de precios del calzado de 1552, el Regimiento bilbaíno redac-
tó unas ordenanzas que regulaban los precios máximos de determinados productos artesanales 
y servicios, tales como el calzado, las herraduras, alquileres de cabalgaduras, etc. Afirmaban 
que de poco tienpo a esta parte se habían encarecido sustancialmente. Para evitar ser prolijo 
expondré dos ejemplos: el precio de los zapatos cordobanes más sencillos se fijó en cuarenta y 
dos maravedís en 1552 y cincuenta en 1553, y los zapatos de becerro en treinta y cuatro (treinta 
en 1553). Ante la escasez de materia prima, y dado que la corambre venía por mar, se dispuso 
que las personas que lo comprasen lo tuviesen alonjado por nueve días para que estuviese a 
disposición de los zapateros, teniendo obligación de venderlo al precio que lo había comprado, 
incluyendo las costas. Se afirmaba que algunos oficiales enriquecidos lo compraban por grueso, 
acaparándolo y revendiéndolo a mayores precios. 
No obstante, los zapateros consideraban que el Regimiento había ido más allá de lo 
razonable al estrecharles el margen de beneficio, máxime teniendo en cuenta el nivel de vida 
que se padecía en Bilbao37, por lo que, unidos a otros oficiales afectados como los dueños de 
alquileres de cabalgaduras o jornaleros de la construcción, recurrieron al Consejo Real para so-
licitar que no fuesen aprobadas. Obviamente la versión de las autoridades difería: era necesario 
ordenar los precios dándoles una moderada ganancia, aunque ellos querian bebir syn orden y 
que la rrepublica padesca, como asta aquy a padesçido. 
La pragmática instaba a las villas a realizar las ordenanzas atendiendo a la calidad de la 
tierra –porque de lo contrario la Corona habría fijado precio unitario–, y con el asesoramiento 
de expertos, requisitos que el Regimiento bilbaíno no atendió. La escasa corambre disponible 
en el Señorío, obligaba a traer el cordobán de Castilla y los cueros de becerro y baquetas desde 
Inglaterra. Bilbao era el mercado de materias primas del que se abastecían la mayoría de los za-
pateros del Señorío, lo cual explica que los oficiales de diversas villas se uniesen a los bilbaínos 
en su contradicción.
El Consejo Real ordenó en 1553 revisarlas ante la presión de los casi cuarenta zapateros 
sólo de Bilbao, para lo cual nombraron dos regidores y dos vecinos expertos, a los cuales se 
añadieron cuatro representantes de los zapateros de la Villa. En esta ocasión, además de deter-
minar nuevos precios sobre el calzado y los cueros, se estableció la preferencia de los zapateros 
para comprar los cueros adobados que llegasen de Inglaterra durante los primeros ocho días. 
Transcurrido dicho tiempo sus compradores los podrían vender a quienes estimasen a un precio 
no superior a los treinta y cuatro maravedís por cada libra de cuero seco.
Los zapateros de Bilbao y otras localidades consideraban un fraude la revisión de las 
ordenanzas, dado que tan solamente nonbraron dos mercaderes tratantes en colanbre e ynte-
resados, y que además habían subido considerablemente los precios de los cueros. Pusieron 
como ejemplo los cueros adobados de Inglaterra, fijados en 1552 en veintidós reales y ahora en 
que permitió un alza de las ventas. ADFB, Judicial, Corregimiento, 1933/005, (año 1597, confiscación de espadas 
en Pancorbo).
37 Estimaban que con los precios tan excesivos (una carga de trigo a cinco o seis ducados, o un azumbre de vino 
tinto, un real) no podrían subsistir desempeñando sus oficios. AGS, Consejo Real, Legajo 464-2.
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cuarenta. El cuero de pelo lo determinaron en cuatro maravedís más que en Castilla, fijando los 
productos que se hacían con cuero de becerro más barato que la badana, simplemente porque 
los regidores negociaban con ellos, frente a los zapateros que trabajaban más con cordobanes. 
El caso más significativo era el de los pellejos de cabruna y carneros, fijando los cueros a pre-
cios tan altos, y los zapatos tan baratos, que hacía inviable producir con ellos. Por todo ello, 
solicitaban que no se confirmasen porque, lejos de solventar el problema se había agravado, 
porque los mas de los rregidores son ynteresados en este negoçio por ser tratantes en estos 
cueros, lo cual no consiguieron.
El difícil equilibrio entre la contención de precios y el riesgo de carestía
En dichas ordenanzas también se reglamentaron jornales muy restrictivos, que oscilaban 
entre los cuarenta y ocho maravedís diarios de los oficiales carpinteros y canteros, cincuenta y 
uno para los albañiles y trabajadores de limpieza, cuarenta y cinco los peones de obra pública, 
o veintiocho los jornaleros de viñas. Los maestros percibirían unos siete maravedís más que sus 
oficiales, y los aprendices tan sólo un real. Se estipulaba que cada maestre no contase con más 
de dos aprendices, y ambos no podrían trabajar en la misma obra. De igual modo se establecía 
que el aprendiz lo fuese al menos durante dos años antes de pasar a ser oficial. Por último, se 
regularon los precios de los alquileres de las cabalgaduras en función de su destino38, los portes 
de las bestias, y las herraduras del ganado39. Destaca la acertada previsión que realizaba el Regi-
miento sobre la resistencia que podría provocar la ordenanza entre los oficiales, contemplando 
incluso la posibilidad de que dejasen sus oficios. 
No fueron las únicas reglamentaciones de salarios que se dictaron en estos años. En 
1554 se denunciaban los excesos que cometían los propietarios de las pinazas y porteadores 
que transportaban las mercancías de las embarcaciones a las lonjas. Ese mismo año volvieron 
a regular los salarios de oficiales canteros, carpinteros, y albañiles, de quienes se afirmaba que 
habían pasado de cobrar 45 a 60-68 maravedís diarios, ordenándose un salario máximo de 55. 
Los aprendices percibirían 40, igual que los jornaleros del campo40. Obviamente esta reglamen-
tación reabrió la conflictividad laboral, provocando incluso monipodios entre los yelseros, a 
quienes además de limitarles su jornal se les acusaba de especular con los materiales de cons-
trucción, máxime en un momento clave tras el incendio de Bilbao41. Portugalete también trató 
de contener los salarios de los jornaleros de las viñas. En 1539 se estipuló que cobrasen un real 
diario y comida, afirmándose la existencia de personas que incitaban a los jornaleros a no traba-
jar por menos salario42. En 1566 hicieron un esfuerzo infructuoso por revisar los jornales, según 
dijeron teniendo en consideración el encarecimiento de la vida, si bien determinaron el mismo 
salario que en 153943. Teniendo en cuenta que en Bilbao los salarios oscilaban en torno a los 
38 A modo de ejemplo, una cabalgadura para usarse entre Laredo y Fuenterrabía costaría 68 maravedís por día (más 
su manutención).
39 Doce maravedís la herradura caballar, o diez la mular. Se fijó en 68 maravedís por día el precio del transporte 
de vinos y leñas.
40 ADFB, B-AC, L.5, 5-III-1552 y 4 y 16-I-1554.
41 ADFB, B-AC, L.10, 3-IV-1571, y 18-VII-1572, fols.199v y 144v.
42 AHMP, C.3 N.2, 11 y 25-I-1539, fols.23r y 31r.
43 AHMP, C.3 N.3, 21-II-1566, f. 214. 
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cincuenta maravedís diarios, y dando por cierta la afirmación de los oficiales de que sólo para 
comer y beber necesitaban al día unos cuarenta, el margen de ganancia era escaso44. Además, el 
Regimiento bilbaíno tuvo que aceptar en no pocas ocasiones las subidas de los precios ante la 
amenaza de los proveedores a no abastecer el mercado por el escaso margen de ganancia45.
El desfase entre jornales y precios se acrecentó en las primeras décadas del siglo XVII. 
En 1627 la Corona dictó una pragmática tendente a la moderación de los precios. Al igual que 
sucediese a mediados del siglo XVI el efecto conseguido fue contradictorio. Lejos de solventar 
la carestía, la agravó dado que los proveedores se negaban a abastecer a precios inferiores a 
sus costes46. otro tanto sucedía con el precio del hierro, si bien en esta ocasión el Regimiento 
consideraba que el arancel había fijado un precio excesivo y poco competitivo, tomando como 
referencia el que tenía entre 1614 y 1624 desde quanto començaron a creçer todas las cossas de 
su justo balor. Esta situación se veía agravada por el hecho de que en Guipúzcoa su corregidor 
no había aplicado de igual manera la pragmática, tanto en lo referente al hierro como –sobre 
todo– en relación a los precios de la grasa y el bacalao, lo que hacía que los comerciantes cas-
tellanos y riojanos prefiriesen intercambiar allí sus productos47. Previamente las autoridades 
bilbaínas habían sopesado la posibilidad de aplicar las medidas vigentes en San Sebastián, algo 
mayores, para evitar que los comerciantes se fuesen a dicha plaza48.
Empero, la disparidad de criterios a la hora de aplicar la pragmática también provocó 
tensiones internas en el Señorío. Prueba de ello lo supone la queja elevada por la Merindad de 
Durango ante el Corregidor. Estimaban que discriminaba a las anteiglesias frente a la villa y 
para corregir los excesos del arancel presentaron un memorial de agravios49. Los precios de los 
cueros, que consideraban de mayor calidad que los del resto del Señorío, y de las carnes según 
los tipos de ganado (y no según su edad), junto con las condiciones de venta del carbón (dis-
tinto precio en Durango que en su Merindad), fueron los principales escollos. En relación con 
los ganados, se alertaba del riesgo de que los propietarios no los quisieran vender, extremo que 
confirmaba la villa de Bilbao50. De esta controversia subyace la disparidad de intereses entre 
los vecinos de la Merindad y la villa de Durango, especialmente sus armeros, la parte formal 
contra quien la dicha Merindad yntenta esta declaraçion51. 
El Corregidor aceptó las propuestas referentes a la unicidad de precio del carbón, y las 
consideraciones sobre la venta del ganado, si bien no atendió las solicitudes sobre los precios de 
los productos artesanales del hierro. Para la Merindad no fue suficiente, afirmando que se había 
plegado a los intereses de los oficiales del hierro. El memorial resultante de precios es extrema-
damente detallado, si bien convendría detenerse en algunos productos: la libra de tocino fresco 
costaría dieciocho maravedís, el adelgazamiento del hierro en treinta y nueve reales el quintal, 
el millar de clavos a ocho reales y medio, o la docena de sartenes a treinta y ocho maravedís. De 
44 Una anega de trigo costa 12 reales, el azumbre de vino un real, la libra de vaca 9 mrs., y la de carnero doce.
45 En 1547 subieron dos maravedís cada libra de carnero (hasta 11). ADFB, B-AC, L.4, 5 y 22-III-1547.
46 ADFB, B-AN, 19/1/15, 19-XI-1627. El proveedor de las carnicerías de Bilbao se negaba a vender la carne al 
precio fijado alegando que los ganados le habían costado más.
47 ADFB, B-AN, 19/1/12, 5-XI-1627.
48 ADFB, B-AC, L.25, 5-I-1600.
49 ADFB, Judicial, Corregimiento, 2046/006. Fol.3. Advertían que el Corregidor había obviado en su arancel toda 
referencia a los productos derivados del hierro, desde menaje a herramientas.
50 ADFB, B-AN, 19/1/14, 19-XI-1627.
51 ADFB, Judicial, Corregimiento, 2046/006, fol. 24r. 
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igual modo se determinaron los salarios a percibir: un calentador de ferrerías sesenta maravedís 
diarios, o un mozo de acarreo doce ducados por año.
La documentación alude al constante encarecimiento de los mantenimientos y, sin áni-
mo de ser exhaustivo, estimo conveniente aportar algunos datos para dimensionar el fenómeno. 
La libra de carnero pasó de un precio de once maravedís en 1547 a veinticuatro en 1571. La 
anega de trigo pasó de trece reales en 1553 a veinte en 1588, y el saín de veinticuatro en 1547, 
a cuarenta en 1553. La grasa de ballena experimentó uno de los encarecimientos más notables, 
pasando de veintiocho maravedís en 1561 a ochenta en 1600. Los vinos tampoco escaparon a 
esta espiral ascendente, tanto los caldos de la cosecha (pasaron de dieciséis maravedís el azum-
bre a más de cuarenta entre 1547 y 1620), como los foráneos: los caldos de Rioja pasaron de 
catorce a cincuenta maravedís entre 1547 y 1599, los de Ribadavia de treinta a más de ochenta 
en el mismo intervalo. El problema no radicaba exclusivamente en el consumo bilbaíno, dado 
que se extendía al resto del Señorío que tomaba dichos precios como referencia.
 
A modo de conclusiones: ¿proteccionismo económico o defensa de intereses?
Cabe señalar que las reales pragmáticas sobre precios consiguieron el efecto contrario, 
siendo frecuentes los problemas de carestía. Ha quedado de manifiesto que la defensa de la 
producción vinícola y sidrera de las villas estaba exclusivamente dirigida a dar salida en el 
mercado a una producción por presión de sus propietarios. Las ordenanzas del vino de 1579 de 
la anteiglesia de Abando, próxima a Bilbao, son un ejemplo de dicho proteccionismo trufado de 
intereses. No suponen ninguna novedad respecto a otros ejemplos ya reseñados, pero resultan 
interesantes por dos motivos: se afirmaba que pese a los buenos agostos la producción no se 
había podido vender por la introducción de caldos foráneos, y en segundo lugar, dado que sus 
propietarios pagaban el diezmo a medias en la Anteiglesia y en la villa de Bilbao, estipulaban 
que los caldos se vendiesen en la misma proporción en ambas localidades52. Pero, ¿cómo se 
explica esta dualidad? Tal vez una razón de peso radique en el hecho de que muchos bilbaínos 
gozaban de una doble vecindad en la Villa y en la anteiglesia, siendo diversos los miembros del 
Regimiento bilbaíno quienes aprobaron las ordenanzas de Abando53.
El ejemplo más claro de defensa de los intereses es el afán desmedido en la pugna entre 
oficiales por controlar el aforo de los mantenimientos. En Durango los vecinos se quejaron en 
la Corte de las prácticas llevadas a cabo por los oficiales perpetuos, gentes que eran mesoneros 
y arrendadores de vituallas, quienes a través de sus autos hacían más rentable comprarlos en 
sus establecimientos que en los puntos de venta de la Villa54. El Corregidor de Vizcaya había 
ordenado que el aforo de los mantenimientos se hiciese en dicha Villa entre el alcalde y regidor 
diputado del mes, si bien eran los propios regidores quienes lo realizaban sin atender al alcalde 
por sus propios intereses particulares55. Idéntica situación se padeció en Portugalete por esas 
mismas fechas. El Preboste llegó a afirmar que los nuevos regidores perpetuos tenían una gran 
52 ADFB, B-AN, 510/1/17, f. 196r.
53 Entre ellos Juan Basurto Acha, Martín de Ugaz Hormaeche, el Capitán Bertendona, San Juan de Amézaga, Mar-
tín de Arana, Lope de Arbolancha, o Martín de Regoitia.
54 AGS, RGS, 1544-Marzo (1). 13-III-1544. 
55 Archivo de la Real Chanchillería de Valladolid, Sala de Vizcaya, C.1707-01 (año 1543). 
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ambición, y simplemente pretendían estas funciones por gozar de algunos probechos56. Es más, 
algunos oficiales llegaron a ser arrendadores de las sisas y abastecedores de productos de pri-
mera necesidad. En las disputas por el acceso al poder fueron frecuentes las acusaciones de los 
hacendados contra las gentes del comercio sobre las tiranías que podrían provocar si desem-
peñaban los oficios, por ser personas que se dedicaban al comercio de los mantenimientos que 
provocarían un alza de dichos productos57. 
En 1558 la Corona ordenó al Concejo de Bilbao que dispusiese de alhóndiga para el 
abasto del común, pero las buenas intenciones pronto se tornaron en oportunidades de negocio 
especulativo, como así lo reconocían las autoridades en 1561. Se afirmaba que la alhóndiga 
bilbaína había estado mal gestionada por personas que sólo buscaban lucrarse, especulando con 
el trigo comprado con recursos públicos en los continuos y delicados momentos de carestía, 
desvirtuándose el objetivo inicial de la alhóndiga. Los males no remitieron, y en 1563 solici-
taron sin éxito su cierre dado que seguía sirviendo exclusivamente para la especulación de sus 
gestores y el encarecimiento adicional del trigo58. Por último, cabe recordar la preferencia de las 
autoridades por fomentar el consumo del trigo procedente del mar, frente al que llegaba desde el 
interior, dado que con su llegada estaban fomentando el comercio de retorno de productos como 
el hierro, en el cual tenían intereses claves como productores.
Páginas atrás hemos comprobado cómo los zapateros denunciaron al Regimiento bil-
baíno por haber realizado unas ordenanzas que perjudicaban la producción de calzados a base 
de carnero y pellejos y favorecían los de becerro por el mero hecho de ellos comerciaban con 
dicha materia prima. Finalmente, y no por ello menos significativo, cabe recordar las estrategias 
empleadas por Bilbao y Durango tras sus respectivos incendios para favorecer la ocupación de 
los locales en su interior. No sólo estaba el juego la fiscalidad municipal sino –y sobre todo– el 
negocio del mercado inmobiliario, del cual las elites urbanas obtuvieron significativos benefi-
cios a lo largo del siglo XVI. 
Por tanto cabría concluir que, además del supuesto buen celo de las autoridades para 
la obtención del buen gobierno, se deben tener en cuenta otros intereses. Bilbao, como princi-
pal plaza comercial de Vizcaya, anhelaba y necesitaba contar con una economía competitiva, 
garantizando no sólo un abasto barato y suficiente, sino que fuese el pilar del gran negocio: el 
comercio europeo. Los avatares acaecidos a lo largo del Quinientos obligaron a reorientarlo, si 
bien puede concluirse que con éxito notable. El bien común y especialmente la prosperidad de 
las elites iban en ello.
[índiCe]
56 PéREZ HERNÁNDEZ, S. (2011). Poder y oligarquía en Portugalete, op.cit., p. 145 y ss., y p. 263 y ss.
57 En 1587 el Regimiento de la villa de Miravalles concede la sisa del vino al regidor Pedro de Ellacuría, (ADFB, 
Municipales, Ugao-Miravalles, C.95, 23-IV-1587, f. 74). Antón Pérez de Coscojales o el Capitán Montellano, 
prohombres portugalujos que desempeñaron oficios públicos, no dudaron en compatibilizar sus funciones con el 
arrendamiento y abasto del vino. PéREZ HERNÁNDEZ, S. (2011). Poder y oligarquía en Portugalete..., op.cit, 
p. 120. En relación a los riesgos de alzas de precios si accediesen al poder las gentes del comercio, véase p. 263 y 
ss., así como PéREZ HERNÁNDEZ, S. (2005). “Porque asy conbenia al bien de la dicha villa: cambios políticos 
en Bilbao (ss. XIV-XVII)”. En García Fernández, E. (ed.). Bilbao, Vitoria y San Sebastián: espacios para merca-
deres, clérigos y gobernantes en el Medievo y la Modernidad. Bilbao: Universidad del País Vasco, p. 319 y ss.
58 ADFB, B-AC, L.6, (22-XII-1561), L.7 (30-IX-1563, f.182v), y L.15 (14-I-1579).
